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A 33 AÑOS DEL GOLPE DE ESTADO 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 27 de junio de 2006 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señora Representante Daniela Payssé. 


MIEMBROS: Señora Representante Beatriz Argimón y señores Representantes Gustavo Bernini, Gustavo 
A. Espinosa y Gonzalo Novales. 


DELEGADO 

DE Señor Representante Iván Posada. 

SECTOR: 

ASISTEN: Señores ler Vicepresidente de la Cámara de Representantes, Rubén Martínez Huelmo; 
Representantes Víctor Semproni, Pablo Álvarez López, Horacio Yanes, Javier Salsamendi, 
Daniel Bianchi, Álvaro Delgado, José Amorín, José Luis Blasina, Jorge Orrico, Javier Cha, 
Sergio Martínez, Nelson Pérez Cortelezzi, Remo Monzeglio y Senador Julio Lara. 


INVITADAS: Señoras Adriana Cabrera, Representante de Madres y Familiares de Uruguayos 
Desaparecidos y doctora Hebe Martínez Burlé. 


SEÑORA PRESIDENTA (Payssé).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Léase por Secretaría la Circular N* 65 de la Cámara de Representantes. 


(Se lee:) 


"Montevideo, 26 de Junio de 2006.- Señor Representante: cúmplenos transcribir a usted el correo electrónico 
remitido por la Comisión de Derechos Humanos por la que se invita a todos los señores Representantes a la 
reunión que celebrará mañana martes 27: 'La Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de 
Representantes realizará una sesión extraordinaria el día martes 27 de Junio de 2006, a la hora 15, en la Sala 
17, «Paulina Luist» del Edificio José Artigas -Anexo-, a efectos de reflexionar a treinta y tres años del golpe 
militar.- Se invitará a representantes de los partidos políticos y de la sociedad civil.- En el documento que se 
dará lectura se destaca el mensaje a las nuevas generaciones de ciudadanos y ciudadanas'.- Saludamos a usted 
con nuestra mayor consideración.- Marti Dalgalarrondo Añón.- José Pedro Montero,- Secretarios". 


En el marco de esta sesión extraordinaria vamos a dar la palabra al ler. Vicepresidente de la Cámara de 
Representantes, en ejercicio de la Presidencia, señor Representante Martínez Huelmo. 


SEÑOR 1er. VICEPRESIDENTE DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES.- Muchas gracias. 


Señora Presidenta: nosotros venimos a cumplir con una formalidad, pero que creemos es una obligación 
espiritual de todos los aquí presentes, sean legisladores o no, en función de la fecha luctuosa que hoy estamos 
rememorando. Es por eso que creo que el Parlamento, y especialmente la Comisión de Derechos Humanos de 
la Cámara de Representantes, ha hecho muy bien en reunirnos para manifestarse a través del mensaje que 
será leído, que considero es muy oportuno. 


En esta instancia estoy en ejercicio de la Presidencia, pero esta reunión cuenta con el apoyo y la anuencia del 
señor Presidente, quien no se encuentra en el país: hoy la Cámara de Diputados recuerda esta fecha en 
nombre de todo el Parlamento Nacional. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Mesa dará lectura al mensaje, que dice así: "El 26 de junio de 1973 fue 
el último día en que funcionó el Parlamento Nacional, que ingresó en un obligado y oscuro receso 
durante los siguientes 11 años.- La situación institucional se había venido deteriorando hasta llegar a 
ser extremadamente delicada. Ese día el Senador Zelmar Michelini viajó a Buenos Aires con el 
propósito de disuadir al Senador Enrique Erro para que no regresara a nuestro país, ya que estaba 
resuelto que sería detenido. El Senador Amílcar Vasconcellos mocionó interpelar al Ministro de 
Defensa Nacional Walter Ravenna, hecho que nunca se llegó a concretar. El Senador Cardos Julio 
Pereyra formulaba denuncias sobre irregularidades en ANCAP a las que nadie prestó demasiada 
atención ya que en el aire se respiraba el 'olor' a Golpe.- Sobre las 23 horas, luego de levantado un 
cuarto intermedio y en un clima de mucha tensión se reanudó la sesión del Senado con la presencia de 
varios Senadores y la asistencia de numerosos Diputados. La Presidencia estuvo a cargo del Senador 
Eduardo Paz Aguirre del Partido Colorado. Asumiendo que esa noche se estaba celebrando la última 
sesión del Cuerpo Legislativo, numerosos legisladores hicieron uso de la palabra, cuestionando en 
duros términos la decisión de arrasar las instituciones. El Senador Eduardo Paz Aguirre, en una 
emotiva intervención, auguró 'el pronto retorno' de la Democracia y el fin de los mesianismos.- Cinco 
minutos antes de la medianoche se escucharon los últimos discursos. Wilson Ferreira Aldunate decía: 
"Y perdonen que yo, antes de retirarme de sala, arroje al rostro de los autores de este atentado el 
nombre de su más radical e inconciliable enemigo que será, no tengan la menor duda, el vengador de la 
República: Viva el Partido Nacional... Viva la patria'.- Desde las 5 de la mañana las radios comenzaron 
a emitir marchas militares y música folclórica; mientras el gobierno anunciaba la disolución de las 
Cámaras, efectivos del Ejército levantaban barricadas alrededor de la Quinta de Suárez. En forma 
extraoficial se supo que los Senadores Zelmar Michelini y Enrique Erro habían solicitado asilo político 
en Argentina. En forma paralela se anunció la disolución de las Juntas Departamentales de todo el 
país, que fueron reemplazadas más tarde por Consejos de Vecinos designados directamente por el 
Poder Ejecutivo.- El 27 de junio de 1973, pocas horas después de anunciarse la disolución de las 
Cámaras, los trabajadores de todo el país detuvieron sus actividades, comenzando una Huelga General 
que se transformó en una de las primeras expresiones de resistencia contra la Dictadura Cívico Militar. 
La cárcel, la clandestinidad compulsiva, el exilio obligado de miles de compatriotas pasaron a ser el 
común denominador de las familias uruguayas.- En 1974 Zelmar Michelini se presenta al Tribunal 
Russell [1 denunciando a la dictadura uruguaya". Así decía: "Acusamos a la dictadura uruguaya, a los 
civiles con cargos, a las Fuerzas Armadas sin excepción, de haber arrasado las instituciones, 
conculcado las libertades, mancillado la tradición oriental, violado la Constitución, las leyes, los 
acuerdos internacionales; los acusamos de haber desencadenado el terror (...)" 


Y también decía Zelmar: "En este Tribunal Russell representamos a los que no han podido venir porque 
desaparecieron de la faz de la tierra asesinados por el régimen, a los que no pueden llegar porque han sido 
mutilados, a los que no han podido hacerse oír porque sus mentes se han cerrado para siempre víctimas de los 
tormentos padecidos. Nuestra voz es la de todos aquellos que habiendo sufrido no pueden gritar su rebeldía y 
proclamar su lucha. Pero no solo es una voz de acusación y de condena, es también, y siempre, una voz de 
esperanza y de fe". 


En el marco de esa esperanza y de esa fe es que estamos hoy reunidos acá y vamos a dar el uso de la palabra 
a aquellos que la han solicitado. 


En primer término, tiene la palabra el señor Diputado Espinosa. 


SEÑOR ESPINOSA.- Señora Presidenta: hoy es un día muy especial en el que se conjugan 
sentimientos, recuerdos e historias; se conjugan sentimientos de un país que trabaja día a día para ese 
reencuentro. 


Quienes éramos muy jóvenes cuando acontecieron esos hechos recordamos el cariño y el afecto que 
compartíamos con esa sociedad toda, esa sociedad unida, esa sociedad fraterna que por distintos motivos se 
dividió. En consecuencia, vivimos el inicio de una época muy oscura, que es muy difícil de olvidar y que ha 
marcado a unos y a otros de distinta manera. Pero, créame señora Presidenta, esa época ha marcado a todos 
por igual. En definitiva, todos los uruguayos y uruguayas han sido víctimas de la dictadura y del 
totalitarismo. 


Señora Presidenta: es una gran emoción compartir hoy la oportunidad de expresar estas palabras que recogen 
sentimientos que uno percibe de los ciudadanos que quieren empezar a construir el porvenir. Este camino no 
es fácil y hay que trabajar mucho día a día por la justicia, por la verdad y por ese reencuentro que tanto 
anhelamos todos los uruguayos. 


Por estas razones, nuestra fuerza política tiene la convicción de que para revitalizar la democracia y la 
libertad hay que trabajar día a día en ese campo tan amplio y vasto como es el de los derechos humanos. Ese 
es nuestro compromiso y nuestro desafío. También estoy seguro de que es el compromiso de todos los 
presentes, en memoria de los que no están, en honor a los presentes y a nuestro futuro. 


¿Sabe por qué, señora Presidenta? Porque este Uruguay se construye entre todos. Pasados treinta y tres años, 
ya no hay enemigos ni adversarios, sino que tenemos que trabajar todos juntos para ese reencuentro tan 
importante y anhelado a fin de construir este gran país, en honor a la República, a la libertad y al respeto de 
los derechos humanos. 


Gracias, señora Presidenta. 


(¡Muy bien!) 


SEÑORA ARGIMÓN.- Señora Presidenta: es un privilegio recordar con Representantes de todos los 
partidos políticos en esta Casa, donde se vive y se siente la democracia, lo que fue un episodio que no 
podemos olvidar. 


Quiero muy especialmente destacar por qué hacemos este acto y por qué en esta Comisión. Celebro que, a 
treinta y tres años de aquel funesto golpe de Estado cívico-militar, sea la Comisión de Derechos Humanos la 
que convoca a la reflexión nada más ni nada menos que realizando esta sesión especial, pensando en las 
nuevas generaciones. 


Pertenezco a una generación de políticos que era muy chica cuando ocurrió este golpe de Estado. Sin 
embargo, gracias a la tradición, a las familias y a los dirigentes que pese a estar convocados al silencio 
supieron con valentía trasladarnos el significado de la democracia, también supimos dar esa lucha por el 
restablecimiento de los valores democráticos de este país. 


Por lo tanto, lo que esta Comisión de Derechos Humanos está haciendo hoy -en una sesión en la que están 
presentes legisladores de todos los partidos políticos con representación parlamentaria- es trasladar a las 
nuevas generaciones el permanente compromiso de los partidos políticos de este país a seguir profundizando 
y fortaleciendo el sistema democrático uruguayo. Pero, al mismo tiempo, les estamos trasladando la 
necesidad de cuidar este bien tan querido. Precisamente, quienes no la tuvimos, sabemos lo que significa el 
riesgo de no tenerla. 


Cuando conversábamos sobre la preparación de este acto, nos dimos cuenta del alto porcentaje de uruguayos 
y uruguayas que no conocen lo que es vivir en dictadura y los efectos que esta conlleva. Entonces, 
precisamente, decidimos trasladar en esta sesión extraordinaria un mensaje a las nuevas generaciones de 
ciudadanos y ciudadanas. 


Además, en mi condición de mujer política, pero fundamentalmente como mujer política del Partido 
Nacional, quiero confirmar lo que significan esos valores democráticos y, por supuesto, el cumplimiento fiel 


y cabal de las leyes. 


En ese sentido, quiero tener un reconocimiento para la dirigencia política de esa época que se jugó por el 
sistema democrático. También quiero tener un reconocimiento para los ciudadanos y las ciudadanas que, 
tanto en el movimiento de trabajadores como en el movimiento estudiantil, supieron librar una batalla para 
que esta democracia perdurara. Fundamentalmente, quiero dedicar un reconocimiento a los ciudadanos y 
ciudadanas que, allí donde estuvieron, se dieron un espacio para la lucha, muchas veces silenciosa, pero que 
permitió, de a poco, llegar al restablecimiento de la democracia. 


Quiero tener un especial reconocimiento para Wilson Ferreira Aldunate porque, como mis compañeros saben, 
para mi generación es imposible recordar esa noche sin rememorar el discurso al que se hacía referencia y 
que para nosotros fue un verdadero motor y un desafío para nuestra militancia en el Partido Nacional. 


Hablando de los ciudadanos anónimos, también quiero recordar -porque de esa forma, de alguna manera, 
homenajeamos a todos los ciudadanos- al policía que aquella noche lo tomó del brazo y, en la puerta de esta 
Casa, le dijo: "Mi casa es muy humilde, pero ahí no lo van a encontrar". 


En nombre de estos ciudadanos, hoy, a treinta y tres años del golpe, como dirigentes políticos asumimos el 
compromiso de fortalecer el sistema democrático y, fundamentalmente, la obligación moral a la que hacía 
referencia el señor Presidente de la Cámara en ejercicio, de trasladar a las nuevas generaciones lo que 
significa tener la democracia; es realmente un privilegio poder estar aquí reflexionando sobre lo que 
representa este valor tan querido por los uruguayos y las uruguayas. 


Por todo esto la Comisión quiso que fuera el Diputado más joven quien diera lectura a una suerte de reflexión 
que hicimos entre todos los miembros de la Comisión; por todo esto solicitamos al señor Diputado Pablo 
Alvarez López que trasladara este mensaje del Parlamento a la ciudadanía, con todo lo que nosotros 
sentimos. 


Gracias, señora Presidenta. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Antes de que el señor Diputado Álvarez López dé trámite a lo planteado por 
la señora Diputada Argimón, van a hacer uso de la palabra otros señores Diputados que se han 
anotado porque, por suerte, en este Parlamento pueden expresarse todos aquellos que quieren hacerlo. 
Entonces, vamos a dar la palabra primero al señor Diputado Novales, luego a los señores Diputados 
Bernini y Posada, y continuaremos con todos aquellos que quieran manifestarse. 


Aclaro que en cuanto a lo formal seremos un poco transgresores -como Presidenta asumo la responsabilidad 
que me corresponde-, porque hemos invitado a representantes de la sociedad civil, como la doctora Hebe 
Martínez Burlé, a quien escucharemos, ya que ha sido la historia de esta Comisión el saber escucharnos entre 
nosotros y también a los demás. 


SEÑOR NOVALES.- He oído con mucha emoción las palabras de los compañeros de Comisión que me 
han antecedido; quisiera referirme un poquito más a lo anecdótico por una cuestión etaria. 


Cuando se disolvió el Parlamento yo integraba la Junta Departamental de Soriano; había sido electo edil por 
la Lista 504 del Partido Nacional, que había acompañado la fórmula de Wilson y Carlos Julio. Mientras se 
desarrollaba todo este tipo de hechos hubo personajes con grandes actitudes y también pasaron grandes cosas 
con personajes anónimos y, si ustedes me lo permiten, en dos o tres minutos voy a relatar algunas para que 
sirvan como homenaje, nada más y nada menos que en el Parlamento nacional, a personas que en aquel 
momento, jugándose el pellejo, hicieron lo que después todos unidos pudimos concretar hasta la caída de la 
dictadura. 


En aquel momento, el Jefe de Policía de Soriano, que era una persona muy educada, nos envió un telegrama 
diciéndonos que no podíamos pisar más la Junta Departamental porque había sido disuelta. En este punto 
quiero homenajear al señor Carlos Rusch, entonces Presidente de la Junta Departamental de Soriano, que 
consultó telefónicamente a todos los ediles para saber si, pese a que la Junta estaba disuelta, estábamos 
dispuestos a hacer una sesión extraordinaria de protesta. No fuimos todos pero fuimos muchos y nos 
reunimos, ya con la Junta disuelta. Para no comprometer a los funcionarios -sobre todo a los taquígrafos y a 


los demás funcionarios de la Junta- les solicitamos que se retiraran; íbamos a sesionar en régimen de 
Comisión General los ediles titulares y suplentes que estuviéramos presentes y no queríamos comprometerlos 
laboralmente ni con la dictadura que se venía. 


Quiero homenajear en este momento a otro personaje anónimo que, con un gesto, hizo que esa reunión 
perdurara en el tiempo: un ujier, un portero llamado Abel Zubiaure quien, antes de irse, prendió un viejo 
grabador Geloso, de aquellos redondos, que empleaban unas cintas enormes. Eso permitió que aquella sesión 
que podía haberse perdido, quedara registrada para la historia, pues posteriormente se hizo la versión 
taquigráfica en base a la grabación que había realizado aquel modesto funcionario municipal. 


Dedico mi homenaje, entonces, para Carlos Rusch y para Abel Zubiaure, y me comprometo a traer a la 
Comisión de Derechos Humanos la versión taquigráfica de aquella histórica reunión. 


Gracias, señora Presidenta. 


VARIOS SEÑORES LEGISLADORES.- ¡Muy bien! 


SEÑOR BERNINI.- Como integrante de la Comisión no podía dejar de decir algunas palabras, pero 
seré muy breve porque tengo avidez por escuchar, sobre todo, al compañero Pablo Alvarez López y a la 
doctora Hebe Martínez Burlé. 


Obviamente, tengo recuerdos del 27 de junio de 1973 pero, por una cuestión de edad, desde la cabeza de un 
niño. De todas maneras, no quería dejar pasar esta ocasión y, además de adherir a todas y cada una de las 
palabras que se han dicho hasta el momento, quiero homenajear en especial lo que a partir de ese triste día 
significó una de las páginas más heroicas de la historia del país. En este sentido, quiero referirme a los 
trabajadores de mi país, a ese movimiento sindical que en pocas horas supo dar una respuesta; estoy hablando 
de decenas de miles de anónimos que arriesgaron su vida, su trabajo y sus familias simplemente por defender 
la institucionalidad, el derecho, la legalidad y la democracia. 


Sin duda, eso significó un golpe mortal para la dictadura naciente, no solo en el Uruguay sino a nivel 
internacional. Digo esto porque efectivamente así se valoró esto a nivel internacional. Cuando se analiza la 
historia de América Latina y de nuestro país, el capítulo referido a la respuesta de los trabajadores del 
Uruguay en contra del golpe de Estado ha sido reconocido en el plano internacional al más amplio nivel. 


Del mismo modo quiero hacer mención al movimiento estudiantil y, antes de culminar, también debo hacer 
otra referencia ineludible: a los militares constitucionalistas, que tuvieron como figura representativa al 
General Líber Seregni y también fueron una marca a fuego contra la dictadura. 


El aporte de todos estos sectores nos permitió continuar la lucha; se pasó la posta a los que podían continuar 
y, compartiendo esa brega, quienes vivimos aquel momento escribimos la página del "Nunca más", que estoy 
seguro de que comparten las nuevas generaciones. 


Gracias, señora Presidenta. 


SEÑOR POSADA.- Creo que realmente ha hecho muy bien la Comisión de Derechos Humanos al 
convocarnos a esta conmemoración de otro aniversario de lo que fue la caída de las instituciones 
democráticas en el país. Este proceso había comenzado algunos meses antes, con la insubordinación 
militar en lo que Amílcar Vasconcellos definió en un libro como el "Febrero Amargo", pero, como pasa 
siempre, la clara determinación del desconocimiento de las instituciones democráticas se expresó con la 
disolución de las Cámaras porque aquí, en el Parlamento de la República, es donde, en definitiva, 
reside la soberanía del pueblo, y eso lo entienden bien los dictadores, que toman esa medida como 
muestra del desconocimiento de la soberanía popular. Una soberanía popular que se expresó algunos 
días después y que marcó a la dictadura, no solo a través de lo que fue la huelga convocada por la 
Central Nacional de Trabajadores, sino también en una notable manifestación pública que se hizo a las 
cinco de la tarde del 9 de julio, en la que tuvimos el honor de participar siendo estudiantes 
universitarios. Esa fue una muestra clara de cuál era el sentimiento de los uruguayos frente al 
desconocimiento de las libertades y a la violación de los derechos humanos. 


La dictadura perdió de una forma increíble para ellos; para nosotros los uruguayos, en todo caso, ello fue una 
muestra de nuestro apego a las instituciones y, especialmente, al instrumento del voto como hecho sustancial 
para definir la participación democrática. A esa dictadura, en realidad, la derrotó el pueblo uruguayo en 
noviembre de 1980 cuando fue convocado para expresarse por primera vez después de muchos años de 
silencio; allí se dio el ejemplo de que, claramente, la actitud de los uruguayos era de compromiso absoluto 
con la República, y con una República verdaderamente democrática, rechazando un proyecto de reforma 
constitucional autoritario. Así el Uruguay se reconcilió, o reafirmó, en todo caso -porque en el pueblo nunca 
se había perdido- la tradición democrática que caracteriza a nuestro país. 


Bien vale esta conmemoración, señora Presidenta, porque tener siempre presente estos hechos es la mejor 
forma para que no nos vuelvan a pasar. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra la señora Martínez Burlé. 


SEÑORA MARTÍNEZ BURLÉ.- Señora Presidenta, señores Diputados: en primer lugar, quiero 
agradecer el honor de haber sido invitada y de participar de este encuentro. Realmente, esto me 
emociona y se me trancan las palabras. 


Los hechos de aquel 27 de junio de 1973 y su significado, han marcado la historia del Uruguay en forma 
ineludible y para siempre. Lamentablemente, si bien aquí no hay nadie responsable de ese golpe de Estado, 
hay muchos responsables de un silencio y de un oscurantismo que nos cubrió durante veinte años. 


Quisiera rescatar lo positivo de la dictadura, aunque parezca algo absolutamente irónico. En la época de la 
dictadura no había banderas políticas; éramos uruguayos en contra de la dictadura. Hicimos amistades que 
hasta el día de hoy están consolidadas, no importaba si eran blancos, colorados o frenteamplistas, éramos los 
ciudadanos uruguayos demócratas en contra del enemigo cívico militar. Lamentablemente, el transcurso del 
tiempo ha hecho que nos olvidáramos de esa experiencia. Hoy es un momento oportuno para recordar que 
hay determinadas situaciones en que las banderas políticas deben ser guardadas, porque la bandera nacional 
está por encima de ellas. En base a eso considero que el conocimiento de la historia de lo que pasó durante el 
golpe de Estado no es un rememorar o un seguir con los ojos en la nuca; simplemente, no se puede dar vuelta 
la página sin haberla escrito. Nosotros tenemos el deber de hacerlo conocer a las generaciones actuales, a los 
más jóvenes, muchos de los cuales no conocen esa historia; este es un deber, una obligación que tenemos 
todos los uruguayos sin ningún tipo de bandera más que la nacional. Muchas veces lo hemos olvidado, y por 
ello me parece muy significativa esta reunión en la que estamos todos representados. El Uruguay es uno solo 
y los uruguayos, por más que algunos seamos de Peñarol y otros sean de Nacional -otros de Danubio, de 
Defensor, etcétera-, cuando jugaba el seleccionado, nos poníamos la camiseta, peleábamos, transpirábamos, 
llorábamos, pero teníamos la camiseta uruguaya puesta. 


Con respecto al punto específico de lo que significó la historia negra de este país, tenemos la asignatura 
pendiente de ponernos la camiseta uruguaya y, entre todos, a nivel de la educación, del conocimiento, hacer 
un análisis de lo que ocurrió, una ponderación de lo que hicieron todos los héroes. Llamo héroes a todos los 
legisladores que en ese momento y desde todas las bancadas pelearon, algunos dieron su vida, otros perdieron 
su libertad y otros perdieron a su esposa. Aquí no hubo distinción, no hubo banderías. Reitero que tenemos 
esa obligación porque es una asignatura pendiente. Tengo que decir con vergijenza que para ser el país más 
democrático de América Latina, con mayor formación cívica y con mayor trayectoria democrática, somos los 
más atrasados. Parece que la dictadura a nosotros nos dejó desactivados, sin pilas, como si esto fuera un tema 
menor ya pasado. Argentina y Chile nos están dando reales enseñanzas de cómo se actúa. Esos países, al 
contrario del nuestro, tuvieron una larga trayectoria dictatorial y, sin embargo, trabajan el tema de otra 
manera. Me da mucha vergúenza que hoy los únicos militares presos lo sean por demanda de la República 
Argentina y que aún, años después, no hemos logrado dilucidar quién dio el golpe de Estado; parece que 
vamos a tener que ir a declarar porque no está claro quién lo dio. Me parece que no corresponde a las 
organizaciones de derechos humanos la defensa de estos temas; corresponde a la sociedad en general, 
sociedad que no tiene ninguna otra distinción que no sean los valores de la patria. Cuando Wilson gritó 
"¡Viva la patria!", yo también grité ¡Viva la patria! Creo que el ¡Viva la patria! es de todos y que debemos 
hoy comprometernos de verdad, de corazón. Guardemos los banderines para cuando lleguen las elecciones y 
en un tema como este digamos todos ¡Viva la patria! y hagamos justicia en este país. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Queremos agradecer la presencia de los invitados que concurrieron, 
especialmente, a Adriana Cabrera, que viene por Madres y Familiares de Uruguayos Desaparecidos. 


Tiene la palabra el señor Diputado Pablo Álvarez López. 


SEÑOR ÁLVAREZ LÓPEZ.- Agradezco realmente a la Comisión de Derechos Humanos que me haya 
dado la posibilidad de llevar la palabra de la Comisión y, de alguna forma, tal vez, la del propio 
Parlamento en este día. 


Lo que está escrito tiene la rigidez contraria a la palabra y, quizás, reitere conceptos que ya han expresado 
algunos parlamentarios. Eso es bueno, significa que hay ideas que para todos son fundamentales y, por lo 
tanto, sentimos la necesidad de decirlas. 


"En el día de hoy son varias las actividades planificadas y convocadas por distintas organizaciones y 
organismos para reflexionar sobre los acontecimientos de la fecha que nos convoca.- Este parlamento no 
pretende realizar una gran actividad sino sumarse a esa multiplicidad de acciones que a nuestro entender 
ayudan a mantener fresca" -y firme- "la memoria.- Hoy queremos, principalmente, hacer referencia a nuestra 
actual conformación social para pensar este acontecimiento de la historia reciente de nuestro país.- Por estas 
razones seremos realmente breves.- Se cumplen hoy 33 años de aquella mañana en que el Palacio 
Legislativo, vacío pero aún resonando los ecos de la última sesión de la Cámara de Senadores, fue ocupado 
por las FFAA.- Es muy válido discutir y preguntarse si efectivamente ese 27 de junio se inició o no la 
dictadura cívico-militar, aún se discute si no fue en realidad en febrero cuando las FFAA desconocen un 
nombramiento presidencial, o cuando se aceptan las condiciones de las FFAA en el posteriormente conocido 
pacto de Boiso Lanza.-" -es un debate- "Pero no caben dudas que en la madrugada del 27 de junio terminó de 
caer toda la precaria legitimidad democrática del régimen existente, cuando esta Casa fue silenciada, 
disueltas las Cámaras y ocupada por las FFAA de aquel entonces.- La Democracia es parte fundamental del 
Estado de Derecho.- El Decreto N* 464 de 1973 de disolución de las Cámaras también prohibía la mención 
en prensa del acto disolvente si se atribuían propósitos dictatoriales; paradoja de las cosas: te prohíibo que 
digas que prohíbo.- La Universidad de la República en la sesión del CDC de ese mismo día decía: 'El país ha 
sido sacudido por un decreto del Poder Ejecutivo mediante el cual, con desprecio de la norma constitucional, 
disuelve el Parlamento y asume, arbitrariamente, la totalidad del poder. [...]'.- En un sistema republicano 
como el nuestro, en el Parlamento está representada la expresión política de la sociedad; aquí reside la 
pluralidad de su soberanía. Tan es así que ese mismo 27 de junio la Convención Nacional de Trabajadores 
inició la huelga general.- Interpretar la historia y encontrar la forma en que creemos que ella modela el 
presente es un acto eminentemente político; la cercanía temporal solo lo amplifica. La historia se separa del 
relato en ese preciso momento.- No queremos hacer aquí un ensayo histórico sino ser un simple mojón en 
procura de aportar un gesto en el sentido de que ese ejercicio político sea plural y amplio. La pluralidad no 
elimina responsabilidades, no enjuga responsabilidades, sino que exige el respeto necesario para avanzar y 
fortalecer la democracia. Por ello, no hacemos aquí mayores menciones a situaciones que unos y otros 
podamos tener; sí queremos sumar una voz más al coro que comprometido entona 'Nunca más'.- Queremos 
que esta fecha sea un día de reflexión, lo que significa un día de lucha contra el olvido, pero 
fundamentalmente de lucha por un futuro nacional.- Veamos nuestra población actual. Quienes nacieron en 
Uruguay luego de 1973 representan aproximadamente el 54% de la población, a la vez que el 33% de los 
uruguayos nació luego de finalizada la dictadura. Es decir, la mitad de la población no fue protagonista y un 
tercio nació en fechas posteriores a la recuperación democrática. Sin ponernos demasiado complicados, 
pensemos en que la media de edad de la población es hoy treinta y dos años; entonces, la mitad de la 
población nació antes del golpe y la otra mitad nació después". A partir de este año, cada vez un mayor 
número de quienes vivan en Uruguay habrán nacido luego de aquel monstruoso día.- "Hoy existen nietos de 
la democracia, pero el país sigue sin resolver parte de su deuda con la verdad.- Los que hoy están ingresando 
a la educación terciaria no eran nacidos en oportunidad de la asunción de la Presidencia de la República en 
marzo de 1985", como tampoco lo eran algunos de los maestros o profesores recientemente recibidos. Para 
ellos, la dictadura no significa lo mismo que para quienes la vivieron y la sufrieron. "Pero no será 
escondiéndoles los hechos que estas generaciones se apropiarán de su historia, sino reflexionando sobre ella, 
asumiendo responsablemente el legado.- La democracia puede definirse de muchas maneras cuando se 
discute sobre lo que es, pero cuando ella es brutalmente violentada es fácilmente reconocible.- El Parlamento 
como institución de Gobierno tiene su responsabilidad y la enfrentará a medida que él mismo recupere el 
profundo valor de su existencia.- Por esto, por el Uruguay al que hacíamos referencia, hoy es fundamental 


que quienes representamos constitucionalmente a la sociedad uruguaya reforcemos nuestra vocación 
democrática y nuestro rechazo a la oprobiosa noche que alguna vez cayó callando". 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala) 


(Se proyecta un video) 


SEÑORA PRESIDENTA.- Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


